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    Dedicado a todas y todos los que alguna vez creísteis en mí.




    No os podéis imaginar cuánto os quiero.


  




  




  

    Palabras de Caín




    Miles de años esperé a que aparecieras,




    tan solo oí hablar de ti.




    Buscando una respuesta clara a mi dilema,




    la muerte andaba tras de mí.




    Llegaste, violaste, las alas amputaste,




    y ahora mueres por crear el Mal.




    Arcángeles castrados vi por tus caminos,




    ¿a eso le llamas compasión?




    Eva se prostituye, Abel era un cobarde,




    incluso Adán enloqueció.




    De vuelta al Paraíso solo hallé sus ruinas




    porque un ángel los liberó.




    El cielo lo surcaban pájaros de acero,




    no había perdón ni redención.




    Perdiste tu yugo, ya nada me encadena.




    Mi vida ahora seguirá el azar.




    Juzgado y sentenciado, todos me adoraban,




    hombres y ratas por igual.




    Corroído por la envidia, tenías que castigarme.




    Tu odio sería tu perdición.




    Y no entiendo por qué sin razón se me acusa




    si nunca traicioné tu corazón.




    ¿Cómo iba a matar al hermano a quien amé?




    Cuando lo vi morir, lloré.
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    El Mago Púrpura




    1




    Todo comenzó en el año 542 de Nuestro Señor. Era una noche extrañamente silenciosa para el bosque. En la tranquilidad sin luna, la oscuridad que rodeaba la foresta era absoluta. Los búhos no salían de sus hogares, las fieras no cazaban ese día. Ni siquiera se oía el sonido de los grillos. No: esa noche no se aparearían. Porque el cruel viento pirenaico de la Tarraconensis traía malas nuevas. Algo maléfico había en su leve susurro, cuando el silencio se rompió con el ruido de unos cascos de caballo.




    Un grupo no muy numeroso de jinetes godos con pesadas cotas de malla atravesaba el camino que llevaba desde el bosque hacia la civilización. Cansados, temerosos y somnolientos hacían un largo viaje desde Aquitania, deseando atravesar pronto el paso y encontrar cobijo en algún lugar. Su destino era Barcino. Y con ellos venía una carroza. Era un vehículo muy grande y lujoso, tirado por cuatro caballos negros. Lo más curioso de todo era que su dueño no había decidido ir en ella por la cantidad de ocupantes, pues viajaba solo. Había elegido aquel transporte por la importancia del cargamento que descansaba junto a él. El señor de la carroza sabía que los Pirineos no eran un lugar seguro. Además de las amenazas de la climatología y de la posibilidad de desviarse del camino y perderse en la noche, había bandidos que rondaban el lugar, robando y matando a los viajeros que encontraban. Por eso había decidido llevar consigo a su guardia personal. Diez fieles guerreros a quienes había reclutado después de servir en el ejército.




    Desde lo alto de su haya, Ic oteó la carroza y se separó del resto de búhos.




    —Ic, ¿qué haces? —preguntó su amigo Acri, un búho mayor.




    —¡Voy a ver quién hay dentro del carro! —respondió emocionado el joven búho real.




    —¡No vayas! ¿No has oído lo que ha dicho el Consejo de Búhos? ¡Ese carruaje trae el mal!




    Acri frunció el ceño lleno de plumas. Pero eso no fue suficiente para convencer al curioso Ic.




    —¡Precisamente por eso tengo que verlo! —respondiole Ic, y la joven e imprudente ave alzó el vuelo.




    —¡Ic, no lo hagas! ¡Ic!




    Pero su amigo ya se había marchado.




    El búho pardo se acercó a la carroza y miró por entre el hueco que dejaban las oscuras cortinas. Vio a un humano viejo sentado que parecía pensativo y preocupado. Era un hombre de alta estatura y cuerpo delgado pero de apariencia fuerte, largos cabellos y barba blancos, cejas pobladas, nariz alargada y puntiaguda y ojos de color azul celeste que delataban su procedencia norteña. Este personaje vestía una túnica púrpura y una capa del mismo color y sujeta por un broche metálico a la manera del paludamentum que empleaban los emperadores romanos. En su cinturón con hebilla liriforme de bronce llevaba colgado un cuchillo de hoja curva, originario de Oriente, con una empuñadura de oro y decorada con piedras preciosas, que evidenciaba su enorme fortuna.




    No obstante, lo que más llamaba la atención era su única compañera. Un arca, no muy grande, pero sí algo pesada. De buena madera y ricamente labrada, el humano-viejo a quien pronto conocerían como el Mago Púrpura no se separaba nunca de ella. En la mano derecha sostenía un colgante con un símbolo pagano (cosa que, por supuesto, Ic no sabía) con forma de estrella de cinco puntas. Lo asía con tal fuerza, mientras murmuraba unas palabras, que se hizo sangre en los dedos al pincharse con la estrella puntiaguda. El humanoviejo nervioso miró hacia la ventana de la carroza y vio al búho que, muerto de miedo, se marchó de allí. A Ic se le aceleró el corazón por el temor. Los ojos de aquel hombre le habían dicho: «Que Dios perdone mi alma por lo que voy a hacer».




    La carroza que rompió el silencio del bosque pasó de largo y, de este modo, durante un día de intensa niebla este grupo de godos cruzó los Pirineos para asentarse en su nuevo hogar, Hispania, la sede del gran rey Theudis el visigodo, donde el clima más benévolo y la añorada visión del sol despertarían el ánimo de los viajeros.




    El día siguiente transcurrió en el bosque como si nada hubiese ocurrido. Sin embargo, una congoja se apoderó de los animales cuando Ic les contó su breve aventura.




    2




    El Mago Púrpura se instaló en una villa en Barcino. A pesar de su fuerte acento norteño, no tuvo problemas para entenderse con los hispanos, pues estos hablaban latín, al igual que él.




    Una vez acomodado y con un buen número de servi que le facilitaran la vida, se dedicó a su propósito: obtener los conocimientos necesarios para lograr la inmortalidad. A sus sesenta y cinco años vivía obsesionado con la muerte y, aunque creía en Dios, no tenía ninguna prisa por reunirse con él. Por eso se había traído una gran cantidad de grimorios escritos en antiguas lenguas que casi nadie era capaz de leer. Por la misma razón llevaba el arca consigo. Nadie sabía de dónde había salido esta ni qué hacía con ella. Pero todas las noches, el anciano se quedaba a solas con ella en su cubiculum, al que no podía acceder nadie más, tapaba todas las ventanas con las cortinas y entonces la abría. ¿Qué misterios ocultaba el arca? El ritual era el mismo, noche tras noche. La gente de los alrededores cuchicheaba que el misterioso anciano practicaba la magia negra. Pero claro, eran solo conjeturas.




    Sucedió que una noche, una de las cortinas dejó entrever por un recoveco una luz intensa y carmesí que pintaba toda la habitación. Ivliannvs, el joven servus de catorce años lo vio desde fuera de la villa de su dominus, el Mago, y decidió acercarse a la habitación de este. Sabía que si su amo lo encontraba allí se ganaría unos azotes, pero tenía que saber qué hacía su señor todas las noches allí encerrado. Se acercó a la puerta de la habitación, y pegó la oreja. Enseguida oyó gritos dentro. Era la voz de su amo la que hablaba. Prestó atención y entonces escuchó:




    —¡No! ¡Vuelve al arca! —ordenó el Mago. Enseguida se oyó una risa histérica, pero no era la del Mago. Había alguien más. Ivliannvs escuchó otra vez a su dominus, quien habló de esta manera:




    —Hijo de Satán, aborto de Lilith, regresa a las llamas del Averno donde no respirarás más que humo, comerás las cenizas de los condenados y beberás las lágrimas de los niños. ¡Márchate a tu abismo, y no les causes más mal a los vivos!




    Una vez dicho esto, una desagradable voz le respondió.




    —Mago tonto, deberías haber entrenado más antes de jugar con nosotros. Has perdido el control y me has liberado.




    Ivliannvs abrió la puerta de golpe y horrorizado contempló el dantesco espectáculo. En el suelo de la habitación, rodeada por mosaicos con motivos marinos, había grabado un pentáculo rodeado de extraños símbolos. Y en cada punta de este una vela negra encendida, justo en el centro de la estrella había una mesita con un arca abierta de la que salían unos rayos rojos que envolvían toda la sala. En una esquina estaba el Mago solo con su cuchillo curvo ensangrentado en la mano diestra y con una herida en la palma de la siniestra. No había nadie más con él.




    —Domine, ¿os encontráis bien? —inquirió el joven.




    —¡Márchate, estúpido, antes de que te coja! —respondió el anciano. Pero ya era tarde. Aquella arca abría las puertas a otro mundo. Era un portal al mal. Y algo se había desatado al abrirla. El Mago, sin desearlo, había liberado a un espíritu maligno que encontró fácilmente una forma física en el indefenso cuerpo de Ivliannvs.




    Nada más hacerse el ente con su nueva figura, esta no toleró la presencia externa y comenzó a echar espuma por la boca, se dobló ante las terribles arcadas y comenzó a vomitar. Ivliannvs/Xaffron cayó de rodillas, se desmayó y golpeó la cabeza con fuerza contra el suelo.




    El Mago quedó perplejo. Agotado físicamente, con el cuerpo empapado por el sudor, se dirigió hacia el joven. Este ya no respiraba, y su corazón no latía. El Mago se entristeció con toda su alma: «Señor de los cielos, está muerto. Quería vivir por siempre y, en vez de eso, he matado a un pobre muchacho». Se levantó y corrió a cerrar el arca. La pesadilla terminó.




    No.




    La pesadilla empezaba entonces.




    Lamentándose y deprimido, el mago quedó en una esquina mientras las lágrimas corrían por sus cansados ojos. Las gentes de los alrededores habían oído el escándalo y avisado a las autoridades visigodas, que enviaron a la guardia a su casa. Entraron cuatro hombres con cascos cónicos de hierro, lorigas, cotas de malla, espadas y cadenas. Se encontraron al Mago hecho un rebullo, temblando de miedo en una punta de su cubiculum. En la otra punta yacía su servus muerto. Los otros servi rompieron a llorar cuando vieron al muchacho muerto, y los fuertes guardias pasaron para detener al viejo. Lo agarraron de las axilas y le pusieron las pesadas cadenas alrededor de las muñecas. Pero mientras lo hacían, el joven servus se levantó. Tenía la cara arañada por el golpe que se había dado al caer contra el suelo, los ojos en blanco, y la boca llena de restos de vómito y baba. Ivliannvs/Xaffron miró a los guardias, sonriente, y comenzó a gritar:




    —¡Quemad a ese hereje! ¡No! ¡Es Dios! ¡Sí, soy yo! Miradme, mi cabeza da vueltas. ¡Y camino por el mar de las espinas, cretinos!




    Su voz sonaba en parte humana, y en parte no. Cambiaba de tono a cada sílaba que decía: unas veces, más grave, y otras más agudo dando un timbre de voz que sonaba irritante al oído.




    Ivliannvs/Xaffron fue corriendo y mordió a un guardia en el hombro, tan deprisa que este apenas tuvo tiempo de reaccionar. El joven se partió un diente al hacerlo pero consiguió romper la cota de malla y hacerle una herida con sus colmillos. El guardia gritó de dolor y le propinó al servus tal puñetazo que lo tiró al suelo.




    —¡Ah! ¿Qué le pasa a este desgraciado?




    —Está poseído —respondió el Mago Púrpura cabizbajo—. No podéis hacer nada al respecto.




    Ivliannvs/Xaffron miró al guardia, y de nuevo le sonrió con el labio partido.




    —¿Y ahora qué harás, grandote? ¡Sodomízame! —dijo, y sus pantalones comenzaron a humedecerse: se había orinado encima.




    Los guardias se llevaron al Mago. Les costó más esfuerzos llevarse al chico, pues comenzó a golpearlos en la cara con una fuerza tremenda para alguien tan joven. Al final lo redujeron entre los cuatro. Lo ataron con las cadenas y lo patearon en el suelo. Los demás servi observaban el espectáculo sin poder hacer nada, los ojos anegados en lágrimas por el trágico final de su dominus y su amigo Ivliannvs.
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    Tras estos hechos, amo y sirviente fueron llevados al calabozo. El Mago tenía los días contados, pero el chico era muy joven y trataron de recuperarlo, mas no hubo manera. Lo visitaron médicos, clérigos, charlatanes y curanderos, pero fue en balde, no conseguían que volviese en sí. No era como un loco cualquiera, en cuanto podía atacaba e insultaba, o escupía a quien se acercase. Además, no cesaba de blasfemar.




    Tras unos meses de retención, el tribunal de Barcino, presidido por el arzobispo, decidió condenarlos a muerte. Sometieron al anciano a las peores torturas para que confesara su crimen y otros que se inventaron los verdugos para aumentar su pena. A Ivliannvs lo condujeron hasta el foro de Barcino, donde su cabeza rodó por los suelos mientras cientos de espectadores lo insultaban y alababan a su ejecutor. Quemaron su cuerpo después, y arrojaron sus cenizas bien lejos de allí. Pero al Mago le esperaba un destino mucho peor. Con Ivliannvs habían sido compasivos, pues, al fin y al cabo, era una víctima inocente del viejo.




    Para el Mago Púrpura crearon un sarcófago de bronce de su mismo tamaño y esculpieron en él su retrato, le dieron un rostro barbado y viejo, y cubierto con una capucha. Bajo el sarcófago formaron una pira de madera e introdujeron al Mago en él, a pesar de que se había arrepentido de todo. Prendieron fuego a las ramas, y los gritos del anciano se oyeron por toda la ciudad. Cuando los guardias se aseguraron de que estaba muerto, tomaron el sarcófago sin abrirlo y lo transportaron hasta el bosque. Allí lo enterraron, en el lugar más profundo posible, junto con el arca del Mago. Se marcó el lugar con una estela de piedra que rezaba: MALEDICTUM LOCVM, y se prohibió el acceso bajo pena de muerte. Con el paso del tiempo, la historia se convirtió en leyenda, la foresta creció, las generaciones cambiaron y todo el asunto fue olvidado.
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    El arca misteriosa
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    Barcelona. Viernes, 21 de abril del año 20**, 2:34 de la noche.




    Álex Bondia se estaba tomando el tercer chupito de tequila junto con la sal y el limón en una de las barras de la discoteca Banana Split. Era su décimo octavo cumpleaños, y había que celebrarlo a lo grande. Había salido con sus mejores amigos: Charlie, Pablo, Josep, Sandro y el Jeringas. Ese día se había arreglado más que nunca para salir: camisa blanca, corbata negra, pantalones del mismo color, e incluso zapatos. Era una noche especial.




    Aunque el portero que lo había dejado pasar era un cabeza rapada muy malcarado y lo había cacheado antes de entrar, no lo había desanimado para la fiesta, ni tampoco lo habían hecho los diez euros que le había costado la entrada más la consumición. No, eso no le había importado, pues aquella noche a la discoteca iba también Mireia, la preciosa rubia compañera de la clase de Pablo, con sus cuatro amigas. Entre ellas estaba la pelirroja Laia, de largos cabellos rizados y hermosos ojos tan azules como los del propio Álex. Ya se habían visto en alguna que otra ocasión, y Álex había charlado un rato antes cuando entraron al Banana, pero ahora ellas estaban bailando en el centro de la discoteca, y Álex, junto con sus colegas, apoyaba el codo en la barra.




    —Te está mirando —dijo Pablo; llevaba el largo cabello engominado hacia atrás y atado con una coleta como Vincent Vega en Pulp Fiction—. Laia no te ha quitado ojo de encima desde que has venido.




    —La verdad es que está muy buena. ¿No sabrás si tiene novio? —preguntó Álex, algo nervioso.




    —¿Acaso importa? Tú charla con ella y, según cómo lo veas, le tiras los tejos o no.




    —De acuerdo. Espera, que me tomo otro chupito.




    —Ve ya, tío, que ahora estás bien. Luego irás demasiado borracho.




    —Vale, vale.




    Álex tenía posibilidades. Era alto y esbelto. Practicaba deporte y, con su pelo castaño corto y sus ojos claros, solía tener éxito con las chicas.




    Se acercó a Laia y sus amigas, que seguían bailando al son de la música de reguetón que sonaba en la discoteca. Álex comenzó a bailar, tratando de seguir el espantoso ritmo de la canción, y le dijo a la joven:




    —¿Te gusta esta mierda?




    —¡Ja, ja! Pues no, la verdad; pero es música bailable. ¿Tú qué tal vas?




    —Ahora que me ha hecho efecto el tequila, mucho mejor.




    —Me han dicho que hoy es tu cumpleaños. ¡Felicidades, guapo!




    —Gracias, Laia. Tú también estás muy guapa esta noche.




    Ella llevaba un bonito vestido rojo ceñido que marcaba su delicado talle. Laia bailaba moviendo las caderas de un lado a otro. Lo miraba fijamente con sus ojos rasgados, mientras sonreía con unos labios pintados de carmín. Álex, que ya estaba bastante desinhibido por el tequila, la agarró de la cintura mientras bailaba al ritmo de la «música», que en esos momentos ya no le parecía tan desagradable. Se apretó junto a la joven. Al cabo de unos pocos segundos, sus bocas estaban juntas, y sus lenguas se acariciaban la una a la otra. La boca de él tenía un fuerte sabor a tequila y limón; la de ella, el frescor del chicle de menta que había estado masticando. Pablo se quedó mirando cómo Álex le acariciaba las nalgas a la bella Laia.




    —Qué cabrón: al final se la ha ligado —le comentó a Sandro.




    —Álex es un crac con las chicas. No sé cómo lo hace —le respondió este.




    Más tarde, a las cuatro, Álex estaba de nuevo con sus amigos, comentando la jugada, y Laia se acercó a ellos.




    —Bueno, os dejamos solos —dijo Pablo, y él y los demás se alejaron de la pareja.




    —Álex, estoy cansada. Me voy a casa.




    —Está bien. ¿No te encontrarás mal? ¿Quieres que te acompañe?




    —Si no te importa... —respondió ella, y lo besó en los labios. Álex se despidió de sus amigos y se fue del Banana Split con Laia. Tomaron un taxi y se dirigieron a casa de Laia.




    2




    Laia vivía en una casa bastante grande. Su padre era un médico importante en Barcelona que investigaba el cáncer; su madre, profesora de química en el instituto Sant Jaume. Ya en el portal, la chica le dijo:




    —Muchas gracias por acompañarme. Puedes pasar, si quieres...




    Entró con ella.




    —¿Quieres tomar algo? Tengo cerveza en la nevera.




    —No, gracias. Se acabó el alcohol por hoy —respondió Álex.




    —Vale. Estás en tu casa. Yo ahora me voy a encender un piti.




    Laia se dirigió al balcón para no llenar la casa de humo. A Álex se le fueron los ojos contemplaban el movimiento de los firmes glúteos de ella. Laia encendió el cigarrillo, y él la miró, sonriente. Qué sensual era verla fumar mientras observaba la luna.




    —¿Qué pasa? —inquirió ella, llena de curiosidad. Y Álex fue al balcón junto a la pecosa Laia, y la tomó por el talle




    —. Espera —añadió. Dejó el cigarrillo a medias, y se dejó llevar.




    Todo había comenzado con un profundo beso de él, pero Laia tomó la iniciativa enseguida y sus labios acariciaron el cuello de Álex. Entraron en el amplio salón. Ella comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, le quitó la corbata y le besó los abdominales. Álex estaba loco de deseo, su cuerpo temblaba de excitación, y un bulto asomaba entre sus piernas deseando ser liberado. Ella se sentó a horcajadas encima de Álex, le aflojó el cinturón, desabrochó despacio el botón de los pantalones y se dispuso a bajar la cremallera.




    De repente, se oyó una puerta que se abría.




    —¿Laia? ¿Qué es ese ruido? —preguntó una voz masculina. Sonaba cansada.




    Ambos se sobresaltaron. De la puerta del salón surgió un tipo alto y moreno, de largos cabellos, con una camiseta de Iron Maiden con la imagen del disco The Number of the Beast, y unos calzoncillos. Miró adormilado a la pareja. A su cara asomó una mueca furiosa.




    —Laia, ¿qué coño haces con ese tío? —preguntó el tipo alto.




    Álex no sabía qué hacer. Estaba fatigado, y se le empezaba a pasar la borrachera, así que lo primero que se le ocurrió fue abrocharse los pantalones.




    —Bueno... Yo me voy —comentó, y se dispuso a cruzar el salón rumbo a la puerta, que le bloqueaba el chico de pelo largo.




    —¿Y tú adónde vas? ¿Estás saliendo con mi novia?




    Álex se estremeció. El tipo era unos cuantos años mayor que él, y se lo veía más fuerte.




    —Pues... Verás... Yo... estaba... —balbució, antes de esquivar al novio de Laia, abrir la puerta y correr escaleras abajo.




    —¡Vuelve, cabrón! —le oyó decir al tipo de pelo largo, pero este no lo persiguió.




    El metro ya funcionaba a esas horas, así que lo cogió para volver a casa. Tras varios intentos, consiguió atinar con la llave en la puerta y entró. Cruzó el pasillo hasta su cuarto, repleto de pósteres de grupos de rock, y se tumbó en su cama sin siquiera quitarse los zapatos. Pero en ese momento vio algo que antes no estaba allí. Había un arca en su mesa. Álex se levantó, encendió la luz del flexo y la miró. Parecía antiquísima. Él no entendía de esas cosas, pero el arca parecía medieval, aunque su estado de conservación era perfecto. Tenía grabada la imagen de un demonio con grandes cuernos y patas de cabra que trazaba un símbolo mágico con una mano. Intentó abrirla, pero no sucedió nada. Buscó alguna otra cerradura, sin éxito. «Ya descubriré mañana qué puñetas es esto», pensó, y se echó a dormir con la ropa puesta.
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    Su madre lo llamó a las cuatro de la tarde:




    —Despierta, dormilón, que ya es hora.




    —Buff… Déjame, mamá.




    El joven tenía una resaca espantosa, la boca muy seca y un intenso dolor de cabeza.




    —Venga, no te hagas el remolón, que te ha llamado Pablo para verte.




    —Ahora lo llamo. Espera, que me despeje.




    Álex estaba seguro de que su madre intuía que había bebido en exceso esa noche, pero fingía no darse cuenta. Se levantó y se dirigió a la ducha. Allí, mientras el agua le mojaba la cabeza, un recuerdo súbito lo asaltó.




    «¡El arca!»




    —Mamá ¿por qué hay un cofre en mi cuarto? —le preguntó a su madre, una vez se hubo vestido con unos vaqueros y una camiseta.




    —Ah, eso pertenecía a tu abuelo. Fuimos a su casa ayer por la tarde y te lo quiso regalar por tu cumpleaños.




    —Vaya, esperaba que me diera dinero —respondió Álex, sin ocultar su decepción.




    —No seas desagradecido, Álex. Encontró el cofre hace muchos años. Ya sabes que era un arqueólogo aficionado.




    —Vale, pero me lo ha dado sin llave.




    —No las encontró. De hecho, nunca consiguió abrirlo.




    —Pues vaya regalo. Bueno, voy a llamar a Pablo.




    Quedó con Pablo a las seis y media, en el parque que había junto a la casa de este.




    Su amigo lo esperaba escuchando su Mp4.




    —¿Qué tal anoche, tío? —le preguntó Pablo—. ¿Al final te la...? —E hizo movimientos pélvicos recreando el acto sexual.




    —Qué va: tenía novio y nos pilló. Tuve que salir corriendo.




    —¡Ja, ja, ja! Como en las películas, ¿eh? Me lo dijo Mireia después, y que su novio suele quedarse a dormir en casa de Laia cuando no están los padres de ella.




    —Pues Laia ni me habló de él.




    —Ya... Deben de tener algún mal rollo. Ese tío es un gilipollas —le respondió Pablo.




    Se pasaron toda la tarde charlando sobre mujeres y los quebraderos de cabeza que provocan.




    Se despidieron al caer la noche, y Álex volvió a casa.




    4




    Después de cenar, Álex se dirigió a su cuarto. Pensaba chatear con Laia desde su portátil y que esta le contara qué había pasado. La chica le gustaba mucho, pero no quería que jugaran con él.




    Algo lo aterró al entrar en su habitación. No era el desagradable olor a rancio que la envolvía. Encima de la mesa lo miraba un gran macho cabrío negro. Álex se quedó paralizado mientras el cabrón lo observaba con sus ojos amarillos y su larga barba. El animal bajó de su «trono» y abrió la boca.




    —¿Qué coño te pasa? ¿Es que nunca has visto una cabra? —preguntó, con una voz ronca de cáprido. Álex estaba tan asustado que no consiguió emitir sonido alguno: la garganta se le había secado de repente. La cabeza comenzó a darle vueltas.




    «Joder, tengo que estar soñando.»




    —Soy real, muchacho. Me llamo Xaffroooooooon.




    Alargó mucho la última vocal mientras balaba.




    Tras un momento de shock, el joven consiguió despegar los labios.




    —La... las cabras no hablan —fue la única y estúpida respuesta que se le ocurrió.




    —No soy una cabra chico. Estos huevos te indican que soy macho. Además, tampoco soy un animal. Vengo de los infiernos. Mi padre es Satanás. Y hace casi mil quinientos años que habito en la Tierra —respondió el macho cabrío/Xaffron. A veces parecía que realmente hablase una cabra; otras, su voz se tornaba muy profunda, e incluso gutural, y cambiaba el registro continuamente, como si no se acostumbrara a usar las cuerdas vocales.




    —¿Eres un demonio?




    —Sí —asintió el macho cabrío/Xaffron. A Álex se le desbocó el corazón.




    —He venido por el arca. Me necesitas para abrirla.




    —¿P... por qu....qué? —tartamudeó Álex.




    —Porque está embrujada, y solo yo conozco el conjuro para abrirla.




    —¿Y qué hay dentro?




    —La puerta a mi mundo.




    —¿Y... y si no quiero que la abras?




    Álex tenía los ojos empañados en lágrimas por el terror.




    —Si lo haces, me iré y no volverás a saber de mí. De lo contrario, estaré presente en todas tus pesadillas. Incluso puedo poseer tu cuerpo, igual que he poseído el de la cabra. No te gustará si lo hago.




    A Álex se le formó un nudo en el estómago. Cada vez le costaba más respirar.




    —Pero... Si puedes poseer cualquier cuerpo, ¿por qué el de una cabra y no el de un hombre?




    —Siempre que soy un hombre, me acaban matando. Además, el de macho cabrío proporciona una aparición estelar en escena. Baaaaaaaaa —baló el macho cabrío/Xaffron, sin poder evitarlo.




    —Y si abres el arca, ¿qué pasará? ¿El infierno llegará a la Tierra?




    —No. Si no despertamos nada, no. Es un portal hacia otra dimensión. Del mismo modo que se puede entrar en él, también se puede salir.




    Álex no podía creer nada de lo que pasaba. Estaba en su cuarto hablando con una cabra que afirmaba ser un demonio y lo estaba amenazando para que lo dejase abrir el arca y volver a su mundo.




    —Está bien. Hazlo, pero vete ya.




    —Te he acojonado, mortal —se mofó el demonio. Trató de carcajearse, pero sus cuerdas vocales de cabra hicieron que sonase como una especie de tos—. Bien, para que funcione el ritual que nos permita abrir el arca, lo primero que debes hacer es dibujar una estrella de cinco puntas en el suelo. Luego harás los signos que yo te indique, y después encenderás velas en cada punta del pentáculo —dispuso el ente.




    Álex, confuso y algo mareado, obedeció a regañadientes. Cogió un rotulador permanente y negro bastante grueso, y dibujó la estrella con los signos que le indicó el macho cabrío/Xaffron. Después tomó cinco velas que había por casa y las repartió por las puntas del pentagrama.




    —Espera, chico. Tienes que encenderlas cuando sean las doce en punto —ordenó el demonio. Álex cogió un mechero y esperó—. Bien. Por último, nos hará falta una ofrenda de sangre. —Al muchacho se le volvió a disparar el corazón—. ¡Venga! Ve a por un cuchillo.




    El chico se dirigió a la cocina. Aun temblando y con las manos llenas de sudor, cogió un afilado cuchillo de acero para cortar carne.




    Esta es mi oportunidad. Se lo clavo, y sanseacabó. No, no puedo hacerlo, nunca he matado ningún animal. No quiero hacerlo. Además, se supone que pronto desaparecerá. Solo quiero que esto termine pronto.




    Volvió con Xaffron.




    A la hora elegida prendió las velas, cerró la puerta de la habitación y apagó las luces. En medio de la estrella se encontraban el macho cabrío/Xaffron y él. El ser infernal comenzó a pronunciar una serie de palabras en un extraño idioma que el chico no había oído hasta entonces, y que le dio por pensar que ningún ser humano lo había hablado. Mientras hablaba el ser, que había entrado en trance y hacía movimientos circulares con la cabeza, la temperatura de la habitación caía en picado. Álex llevaba la sudadera puesta, y comenzó a temblar de frío. El ser terminó su oración por fin.




    —Ahora... tú —le indicó el macho cabrío/Xaffron.




    —Álex —le recordó el joven.




    —Lo que sea. Hazte un corte y vierte la sangre sobre el arca.




    —¿Yo? ¿Por qué tengo que hacerlo yo? —preguntó Álex, molesto.




    —Mi sangre está maldita: no sirve para abrirlo. Baaaaaaaa. Por eso te necesito.




    Álex dudó, pero al final se hizo un pequeño corte en la palma de la mano. Una mueca de dolor se le dibujó en el rostro.




    —Un poco más. Date prisa —lo urgió Xaffron.




    El muchacho se abrió todavía más la herida. Su dolor era tal que no hacía otra cosa que morderse los labios. Dejó que la sangre se derramara sobre el cofre.




    —Abre el arca —ordenó el demonio.




    El chico levantó sin esfuerzo la tapa del arca. De esta salieron unos rayos rojos que llenaron toda la habitación. Toda ella se cubrió de una luz del color de la sangre. Álex echó un vistazo al interior del arca abierta. Allí vio algo parecido una bola de plasma de la que salían los rayos luminosos. Su visión se fundió con lo que la esfera de energía les transmitía a sus ojos y, por un instante, contempló otro mundo.




    5




    Era una habitación pequeña, de color blanco roto, con unos estantes de madera y una cama. Parecía pertenecer a alguien de una ascendencia muy humilde. En la habitación había dos personas. Una era un hombre erguido de unos cuarenta años. No era muy alto, pero sí musculoso, con las manos muy grandes y llenas de callos, producto de trabajar la piedra. Tan solo vestía un faldellín gris, que en tiempos debió de haber sido blanco. El hombre tenía los cabellos cortos muy rizados y negros como el carbón, y una nariz alargada que le daba sombra a una barba espesa. De orejas amplias, los ojos verdes, grandes y muy vivos hacían agradable su rostro. De algún modo, esos ojos inspiraban confianza y esperanza.
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